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      El aroma a calabaza está en el aire, y también el amor. El otoño se convierte en invierno y los enemigos se convierten en amantes. Esta historia lleva años gestándose, y por fin está aquí. No te pierdas nada cuando te suscribas al boletín de Mary.
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        Libro 11

      

      

      
        
        Su Fantasía Curvilínea

      

      

      Hudson

      Anna Charlotte tenía una maldita cara dura. ¿Paseándose por mi bar y actuando como si tuviera algo que decir sobre cómo gestionaba las cosas? Podía sentar su lindo y curvilíneo trasero en un taburete y enfurruñarse, pero no podía soltar ni un solo comentario.

      Como si fuera capaz de guardarse sus pensamientos. Tenía una opinión sobre todo. Y todas decían que yo estaba equivocado.

      Estaba perdiendo la paciencia con esa mujer. Si no tenía cuidado, iba a tener que hacerla callar. Solo había una manera de conseguirlo. Y era tremendamente eficaz.

      Anna

      Confianza era una palabrota. Me habían quemado demasiadas veces de demasiadas maneras. Hudson era solo otro hombre irresistible que pensaba que sabía lo que era mejor para todos. Pero él no sabía qué era lo mejor para mí y mis chicos. Hudson no era su padre.

      Solo porque le hubiera dado trabajo a mi hijo mayor... y ayudara a mi pequeño a estudiar después del colegio... y me cuidara cuando bebía unas copas de más...

      Hudson acabaría mostrando su verdadera cara, como todos. Me daría la razón, como todos.

      A menos que estuviera equivocada sobre él, y ya hubiera demostrado quién era realmente.
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      Para ti... Tú hiciste posible este libro. Pidiéndolo, esperándolo y emocionándote por él. Me haces seguir adelante en los días difíciles y me haces sonreír en los buenos días. Gracias.
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      —No. Ni de coña. No va a pasar. Simplemente deja de preguntar. Miré con furia a mi supuesto amigo y resistí la tentación de darle una paliza.

      —Venga, Hud. Sabes que es la mejor opción. No puedes ligar con mujeres en tu propio bar. Y no vas a hablar con ellas fuera de aquí porque nunca sales. James Rucker era uno de mis amigos más antiguos y debería haber estado de mi parte. En vez de eso, estaba liderando el maldito ataque.

      —Ya te he dicho que no me interesa las citas por internet. Esa mierda es rara.

      —Esa mierda me consiguió a mi mujer.

      —Trinity te odiaba.

      —Exactamente. Nunca me habría dado la hora si hubiera sabido que estaba hablando conmigo. Karissa es una genio por la forma en que diseñó la aplicación. Creó algo que nos permite conocer gente y tratarla sin que resulte extraño.

      —¿Y si me encuentro con algún perturbado? Había oído las historias. No solo los hombres eran raros. También había mujeres que se volvían locas y hacían cosas de dementes. No quería que alguna chiflada me siguiera a casa y me acosara.

      —Puede que sí, pero ve despacio. No tienes por qué quedar con alguien en persona después de hablar solo una vez. Simplemente regístrate en la cuenta, y si no sabes cómo hablar con alguien, yo te ayudaré.

      Resoplé y sacudí la cabeza. —Sé hablar con mujeres.

      —¿Ah sí? ¿Y qué hay de esa? Ve y coquetea con ella.

      Miré en la dirección que señalaba James y vi a una preciosa mujer al final de la barra. Llevaba una camiseta blanca sencilla y vaqueros. Me había fijado en ella cuando entró. Pidió un whisky solo. Definitivamente era mi tipo de mujer, pero una década más o menos demasiado joven para mí.

      —Tiene la mitad de mi edad.

      —¿Y qué? ¿No puedes hablar con una mujer que no tenga tu misma edad? Sabes que no hay muchas mujeres solteras de tu edad.

      Volví a mirar a la mujer. —No necesito demostrarte nada. ¿Por qué estoy siquiera pensando en esto?

      James levantó su bebida de la barra y se encogió de hombros. —Vale. No hables con ella. Pero no me culpes cuando tengas una cita que se vaya al traste porque no has hablado con una mujer en más de una década sobre nada que no sea su elección de bebida.

      Gruñí mientras se alejaba. No se equivocaba, pero eso no significaba que tuviera que gustarme.

      Miré de nuevo a la mujer. Estaba girando la pajita en su bebida y mirando a su alrededor. Transmitía claramente una vibra de no-interesada. Lo que estaba bien, ya que yo tampoco estaba interesado. Era un experimento.

      No. Una mujer no era un experimento. Era una persona. Alguien con quien mi amigo gilipollas pensaba que no podía mantener una conversación.

      Me acerqué, comprobando el estado de los pocos clientes en la barra antes que ella.

      Levantó la mirada cuando me aproximé y esbozó una sonrisa de tolerancia.

      —¿Necesitas otra bebida? —le pregunté. Gemí internamente. Estaba demostrando que James tenía razón.

      —Estoy bien.

      —¿Estás esperando a alguien?

      Me evaluó con indiferencia. Su mirada se deslizó por mi cuerpo, desechándome por completo antes de volver con frialdad a mi rostro. —Sí. A una amiga.

      —Quizás sea alguien que conozco. Conozco a mucha gente. Prácticamente a todo el mundo. Excepto a ti, por supuesto.

      Asintió y se bajó con suavidad del taburete. —Creo que mejor esperaré en una mesa.

      Abrí la boca para explicar que no intentaba ser un acosador, pero era inútil. Se había ido, y yo definitivamente estaba comportándome como un acosador.

      Maldita sea.

      Odiaba cuando Rucker tenía razón. Nunca me dejaría olvidarlo. Por supuesto, eso suponiendo que lo supiera.

      Volví al trabajo, ignorando el nudo en mi estómago. No me gustaba que la mujer pensara que podría no estar segura en mi bar. Solo estaba disfrutando de su bebida, y yo tuve que hacerlo raro. Por culpa de James. Si me hubiera dejado en paz, no habría hablado con ella. No necesitaba practicar cómo hablar con mujeres. Estaría bien cuando conociera a alguien.

      Gruñendo por mi estupidez, me serví otro whisky y le añadí un poco de hielo. La mujer estaba sentada sola en una mesa. Observaba la puerta, dándome la espalda.

      Le dije a Jonathan, el otro camarero que trabajaba conmigo esa noche, que volvería en un minuto y llevé la bebida a la mesa de la mujer. La dejé junto a la que ya tenía.

      —Pensé que te vendría bien otra copa. Me junté las manos y le sonreí.

      —Estoy bien. Gracias. Evitó mi mirada, la suya clavada en la puerta.

      —Solo quería disculparme. No pretendía hacerte sentir incómoda.

      —¿Y tu disculpa consiste en emborracharme para aprovecharte de mí? ¿O has puesto algo en esta copa para luego hacerte el héroe y ofrecerte a llevarme a casa? ¿Qué te pasa? Me fulminó con la mirada, echándose hacia atrás como si pensara que iba a atacarla.

      —¿Qué? No. No he hecho nada de eso. Solo intentaba ser amable.

      —¡Los tipos amables no hacen que las mujeres sientan que van a ser agredidas! Se puso de pie de un salto y cogió la bebida. Me la tiró a la cara antes de que pudiera reaccionar. —¡Déjame en paz!

      Corrió hacia la puerta, agarrando del brazo a otra mujer en cuanto esta entró. Me señaló, y ambas se marcharon.

      Me quedé allí mirándolas, con el whisky goteando por mi cara y empapando mi camisa.

      —¿Qué ha pasado? preguntó Neve. Era la camarera de esa sección y me ofreció una toalla.

      —Solo intentaba ser amable.

      —¿Cómo de amable intentabas ser?

      Gruñí y le arrebaté la toalla de la mano. Pasé de largo por la barra y fui directamente a mi despacho. Me limpié la cara y me sequé la camisa, sabiendo que nada borraría la vergüenza que sentía.

      ¿Qué demonios había hecho?

      Me quité la camisa de un tirón y entré dando un portazo al baño. Metí una toalla de papel bajo el grifo, limpiándome el pegajoso licor del pecho. Maldita sea.

      Cuando estuve limpio, o al menos menos pegajoso, cogí una camisa nueva y me la puse. Jonathan podía encargarse de todo durante un rato. Necesitaba un descanso.

      Cinco minutos después, un golpe en la puerta indicó que mi tiempo se había acabado.

      —¿Qué?

      —¿Ya estás listo para esa aplicación? —preguntó James mientras abría la puerta.

      —Que te jodan, gilipollas.

      —¿Es eso lo que le dijiste a esa pobre mujer antes de que te tirara la bebida a la cara?

      —¿Por qué será que mi dedo corazón se pone tieso cada vez que te veo? —le enseñé el dedo.

      James soltó una risita. —Tío, te estás buscando una buena esta noche. ¿Qué le dijiste a esa mujer?

      —¡Nada! No dije nada. Le pregunté qué tal estaba su bebida y si esperaba a alguien. Pensé que podría decirle si la persona que esperaba había estado allí o algo así. Creyó que le estaba tirando los tejos. Le traje la bebida para disculparme y me preguntó si le había echado burundanga.

      James se dobló, sujetándose la tripa.

      Iba a tener que sujetarse la tripa por un motivo diferente si no levantaba su trasero del maldito suelo muy pronto.

      —Esto es incluso mejor de lo que pensaba. Tío, necesitas ayuda. ¿Cómo demonios conseguiste a Hillary?

      Me encogí de hombros. Hillary era mi mundo. Nos conocimos en la universidad y nos enamoramos. Todo era fácil con ella. La asignaron como mi tutora, y después de superar mi orgullo por necesitar ayuda, todo con ella fue sencillo. Empezamos a hablar y conectamos. Se suponía que sería mi para siempre, pero una carretera helada acabó con ese sueño.

      —Estás aún peor de lo que pensaba. Necesito llamar refuerzos. —James ya tenía su móvil fuera antes de terminar de hablar.

      —No, por favor, no lo hagas —dije mientras mi teléfono vibraba en mi bolsillo. Luego volvió a vibrar. Y otra vez.

      Mensaje de grupo. Matadme ahora mismo.

      —La mayoría de los chicos están ocupados —dijo James un minuto y docenas de mensajes después—. —Ian viene para acá.

      ¿Qué he hecho para merecer esto? Ah, sí, dejar que estos capullos sean mis amigos.

      James me dejó solo para que me enfurruñara y me consumiera mientras volvía al bar. Su esposa, Trinity, estaba con él, así que esperaba que ella'lo arrastrara de vuelta a casa, pero cuando ambos entraron en mi oficina unos minutos después, supe que estaba en problemas.

      —Tengo entendido que vamos a apuntarte a citas en línea—dijo Trinity, frotándose las manos—. No puedo creer que por fin te haya convencido.

      —Yo nunca he dicho eso—protesté.

      Trinity se volvió hacia James con los ojos entrecerrados.—Me dijiste que estaba de acuerdo.

      —Dije que necesita estar de acuerdo. Podría haber perdido O'Kelley's. Esa mujer le acusó de intentar drogarla para violarla. Soy un agente de la ley. Podría arrestarlo.

      —No te atreverías—dijo Trinity, acercándose a la cara de James—. —Sabes que Hudson nunca haría algo así.

      —Claro que lo sé, pero evidentemente la mujer con la que estaba fracasando en coquetear no lo sabía.

      —¿Estabas intentando ligar con ella?—preguntó Trinity con una voz que la mayoría de la gente reserva para cachorros y bebés. Una que no me gustaba nada que estuviera dirigida a mí.

      —Oh, Dios, no. No lo hagáis. No puedo soportar esto—les dije, levantándome de detrás de mi escritorio con toda la intención de echarlos de mi oficina.

      —¿No puedes soportar qué?—preguntó Ian, entrando mientras yo intentaba escoltar a los demás fuera—. —Vaya, ¿qué está pasando?

      —Hudson intentó ligar con una clienta, y ella pensó que le había echado burundanga, así que vamos a apuntarle a la aplicación de Karissa y enseñarle cómo hablar con mujeres, ya que por fin está listo para volver a salir con alguien—explicó James.

      —He cambiado de opinión. No estoy listo para salir con nadie. No más citas. He terminado. Estoy bien solo—dije.

      —Tío, tranquilo. Está bien. Lo'configuraremos todo y podrás practicar el coqueteo con Blake. ¿Trinity?—Ian miró a Trinity, y ella asintió—. —Todas las mujeres te dejarán coquetear con ellas.

      —Voy a suicidarme—murmuré.

      —No es para tanto, Hudson —dijo Trinity—. Ligar no es fácil, pero eres un hombre guapísimo, amable y dulce. Ya tienes a la mitad de las mujeres ahí fuera suspirando por ti.

      —¡Eh! —gritó James.

      Trinity se encogió de hombros mientras yo esbozaba una sonrisa de suficiencia.

      —Es verdad, cariño. Pero tú eres con quien me voy a casa. No puedes estar celoso. —Trinity le lanzó un beso.

      —Claro que puedo. No deberías llamar guapísimo a mi amigo —hizo pucheros James.

      Trinity puso los ojos en blanco. Se echó sus rizos castaños detrás del hombro y se centró en mí.

      —Nunca tienes problemas para hablar conmigo. Ligar no es tan distinto de cualquier otra conversación. ¿Por qué hablaste con esa mujer?

      Señalé a su rata de marido. —James me obligó.

      Trinity se volvió hacia él con una mirada de reproche en la cara. —¿Por qué le hiciste ligar con alguien? ¿Y por qué le dijiste que fuera todo raro y espeluznante?

      —¡Yo no voy a cargar con la culpa! Le dije que hablara con una mujer sobre algo que no fuera lo que quería beber. Lo de ser raro y espeluznante fue cosa suya.

      Puse los ojos en blanco. —Creo que es hora de que os vayáis. Todos vosotros. Ya decidiré lo que quiero hacer. Ahora mismo, necesito trabajar.

      Protestaron, pero igualmente los eché de mi despacho. Para mantener las apariencias, los acompañé fuera y me instalé detrás de la barra.

      —¿Está bien, jefe? —preguntó Jonathan.

      Asentí y me moví hacia el otro extremo de la barra para tomar pedidos. Al menos sabía que podía manejar eso.
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        * * *

      

      O'Kelley's estaba cerrado. Las luces apagadas y el local vacío. Debería haberme ido a casa, pero por alguna razón, estaba en mi despacho buscando la aplicación de Karissa.

      Lo había descargado antes, pero nunca creé una cuenta. Nunca quise hacerlo. No estaba preparado para salir con nadie. Seguía sin estar seguro de estarlo, pero ver a mis amigos enamorarse me daba bastante envidia. Quería eso de nuevo. Alguien a quien volver a casa. Alguien que estuviera pendiente de mí. Alguien que entrara y sonriera solo porque yo estaba allí.

      Antes de poder convencerme a mí mismo de no registrarme, pulsé para crear una cuenta. Lo primero que pedía era un nombre de usuario.

      Nombre de usuario. ¿Qué demonios? ¿Cómo iba a saber qué elegir? No quería apuntarme a citas online. Quería conocer a una mujer como conocí a Hillary. De forma casual, cómoda, normal. Me estaban obligando a hacerlo de esta manera.

      Golpeé el lateral de mi móvil durante un minuto, luego puse los ojos en blanco y escribí AquíPorObligación.

      Siguiente.

      Joder. Página uno de siete. Iba a tardar toda la maldita noche en rellenar la estúpida encuesta.

      Gemí y me lancé. Era mejor que no hacerlo en absoluto. Y luego, cuando las citas online no funcionaran, podría decirles a todos que lo había intentado. Que las únicas personas que se conocían en línea eran bichos raros y que no era para mí.

      Una hora después, por fin había terminado. Sentía los ojos como papel de lija y la garganta llena de algodón. Necesitaba agua y una cama.

      Mi casa no estaba lejos. La casita que compré hace unos años era más que suficiente para mí. Tres dormitorios, dos baños con una cocina comedor y un salón. Estaba vacía y solitaria, pero era mi hogar.
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        * * *

      

      Me quedé dormido a la mañana siguiente. Nunca me quedaba dormido. Siempre me levantaba al amanecer, pero me quedé dormido. Y peor aún, tuve otro sueño sobre Anna.

      No estaba contento.

      Me duché y me puse ropa limpia, luego corrí las tres manzanas hasta O'Kelley's. Todo estaba cerrado porque era el único que trabajaba el turno del almuerzo. Solo llegaba diez minutos tarde para abrir, pero eso significaba que estaría intentando ponerme al día durante el resto de la jornada porque debería haber llegado hace una hora.

      No había nadie esperando fuera, así que giré el cartel a ABIERTO y fui directamente a la parte trasera. Encendí la parrilla y el horno e hice un inventario rápido de lo que teníamos disponible y lo que se estaba agotando. Charlie, el cocinero a tiempo completo y encargado no oficial de la cocina, me daría una lista al final de la semana, pero ya que estaba en la cocina, quería saber con qué contaba.

      Apenas había terminado de empezar cuando oí que se abría la puerta. Miré mi reloj y vi que ya eran casi las doce, lo que significaba que el pequeño ajetreo del almuerzo comenzaría pronto.

      Me até un delantal a la cintura, me puse la gorra y atravesé la puerta de la cocina para ver quién estaba en el bar.

      Y me quedé helado.

      Anna Charlotte.

      —¿Tiene lista nuestra comida? —preguntó. Sin hola, sin cómo está, sin nada. Solo ladrando como un perro rabioso.

      —¿Qué comida? —No tenía ni idea de lo que estaba hablando.

      Anna se cruzó de brazos y puso los ojos en blanco. Me di cuenta de lo segundo mucho más tarde que de lo primero porque al cruzarse de brazos resaltó aún más esos pechos que aparecían en mis sueños.

      Hijo de puta.

      Me acomodé la polla que empezaba a endurecerse y me incliné más cerca del mostrador para que no hubiera ninguna posibilidad de que viera la erección matutina que tenía. Sí, esa era mi excusa.

      —Finley dijo que te había enviado un mensaje con un pedido para la comida. Me dijo que viniera a recogerlo porque siempre lo tienes listo. Sus palabras, no mías. Claramente, estaba equivocada.

      Mi cerebro tardó unos segundos en procesar lo que estaba diciendo con esos pechos redondos y llenos exhibiéndose ante mí. Joder, ¿tenía que llevar una camiseta que mostrara tanto escote? Juro por Dios que podía ver la mitad de sus tetas. No es que me quejara, pero mierda.

      —No tengo el móvil conmigo —solté por fin. —¿De qué era el pedido?

      —¿Cómo diriges un negocio?

      —Me va bastante bien, gracias —ladré.

      Frunció sus carnosos labios rosados y volvió a poner los ojos en blanco con desdén. —Sí, ya lo veo. —Hizo un gesto señalando mi bar vacío.

      —Lo que sea. ¿Quieres comer o no?

      —Sí, pero estoy perdiendo todo mi descanso para comer hablando contigo. No puedo esperar a que prepares algo. Ya buscaré otra cosa. Y me aseguraré de que Finley sepa que no podemos confiar en ti para tener la comida lista.

      Anna salió pisando fuerte con un bufido y un contoneo de sus caderas demasiado tentadoras.

      La puerta se cerró de golpe tras ella, y por fin pude respirar. Anna Charlotte estaba tan fuera de mi alcance como una mujer podía estarlo. Realmente necesitaba que mi polla y yo nos pusiéramos de acuerdo en ese tema porque jamás iba a suceder. Nunca.
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      Volví pisando fuerte a Novios Literarios Ilimitados, con la furia y la frustración pisándome los talones. Empujé la puerta con brusquedad, haciendo una mueca cuando se estrelló contra la pared. —Perdón.

      Finley, mi jefa y amiga, corrió desde el final de una estantería de libros. Su melena corta oscura y sus piercings le daban un aspecto un poco áspero, pero el bebé en su cadera suavizaba a la mujer que yo sabía que era más dulzura que dureza. —¿Todo bien?

      Puse los ojos en blanco. —Hudson no tenía nuestra comida lista. Ni siquiera cerca. Ni siquiera había empezado. No sabía de qué le estaba hablando. Me acerqué corriendo a Cracked. Blake hizo que Earl nos preparara algo. Siento haber tardado tanto.

      Finley se encogió de hombros como si no fuera gran cosa, pero ella era la dueña. Y estaba casada con el hombre que había dado nombre a todo el pueblo. El dinero no era un problema para ella. No como lo era para mí. Si me tomaba un descanso más largo, no ganaba tanto. Si uno de mis hijos estaba enfermo, no ganaba tanto. Era lo que había aceptado cuando empecé a trabajar para Finley, así que no me molestaba, pero era mi realidad. Una que ella no podía entender.

      —Estás bien. Gracias por salir a recogerla. Este pequeño tiene ganas de moverse, así que cada vez es más difícil sacarlo.

      Sonreí a Finley y a su hijo, George. Era una preciosa mezcla de ella y su nuevo marido, Trent. Su sonrisa era idéntica a la de Finley, pero sus ojos brillaban como los de su padre. Mis hijos eran iguales, una mezcla de mi ex y yo. Solo esperaba que un día Finley no mirara a su hijo y sintiera lo mismo que yo sentía por mi ex.

      —Comeré rápido para estar disponible para los clientes.

      —Anna, estamos bien. Debería haber llamado a Hudson cuando no recibí respuesta a mi mensaje. Lo siento.

      Me encogí de hombros e intenté quitarle importancia. Aunque, en realidad, estaba molesta. No solo porque Hudson fuera el mismo hombre poco fiable que yo pensaba que era, sino porque mi jefa seguía empujándome a su órbita. No tenía ningún interés en pasar más tiempo cerca de Hudson Grant del estrictamente necesario. E incluso eso era demasiado para mí.

      Finley le hizo carantoñas a George y me indicó que fuera a la sala de descanso en la parte trasera. Comí lo más rápido posible y luego la relevé en la tranquila tienda. El otoño se había instalado oficialmente en Cala MacKellar. Nuestro pequeño pueblo a orillas del río San Lorenzo era un destino popular en verano, pero con la llegada del otoño y el invierno pisándole los talones, toda la zona se volvía silenciosa. Especialmente sitios como Novios Literarios Ilimitados. Por eso estaba buscando otros trabajos cuando Finley volvió tras comer y alimentar a George.

      —¿Qué estás mirando? —me preguntó antes de que pudiera cerrar la pestaña en el ordenador.

      —Nada.

      —¿Estás buscando un nuevo trabajo? —Sonaba dolida y un poco preocupada.

      —Solo estoy siendo realista. Sé que me contrataste para trabajar aquí la primavera pasada porque estabas embarazada y necesitabas a alguien que te ayudara durante la baja por maternidad. Las cosas se tranquilizan en invierno, así que supuse que solo era cuestión de tiempo antes de que tuvieras que despedirme.

      —No te estoy despidiendo —declaró Finley. —Siento haberte hecho pensar que podría hacerlo. Las cosas estarán tranquilas aquí hasta la primavera, pero has sido invaluable para mí. Tienes muchas ideas geniales y realmente has ayudado a aumentar los ingresos en el tiempo que llevas aquí.

      Mis mejillas se sonrojaron con su elogio. No estaba acostumbrada a que la gente hablara de las cosas buenas que hacía. Normalmente escuchaba todas las cosas que estaba haciendo mal.

      —Trent y yo hemos estado hablando sobre incorporar la librería bajo el paraguas de MacKellar Investments. Le gusta la idea que tuviste sobre abrir librerías en algunos de los hoteles y presentar autores locales en cada una. Ambos pensamos que es una idea fantástica.

      —Bien —dije, forzando una sonrisa. Sí, era buena proponiendo ideas que hacían que otros ganaran mucho dinero, nunca yo misma. Y eventualmente, comenzaban a presentar las ideas como propias y ya no me necesitaban más. Pasaba todo el tiempo.

      —No voy a despedirte, Anna. Te lo prometo. Realmente aprecio todo lo que has hecho por mí, y quiero seguir trabajando juntas. A menos que no estés contenta aquí. Entonces estoy totalmente sobrepasando límites y siendo una idiota. ¿Hay algo que pueda hacer para hacerte feliz y que te quedes?

      Solté una risa y negué con la cabeza. —Estoy muy contenta aquí. También soy muy realista sobre lo que significa trabajar en cualquier tipo de trabajo turístico aquí durante el invierno. No quiero ser una carga o hacerte sentir que no tienes más remedio que mantenerme y luego cerrar la tienda porque perdiste tanto dinero.

      —Ninguna de esas cosas va a suceder. Estamos bien.

      Forcé otra sonrisa para ella y asentí. Realmente me caía bien Finley, pero solo llevaba trabajando con ella poco más de seis meses. No la conocía bien. No dejaba de invitarme a su club de lectura, pero hasta ahora había esquivado sus intentos. Estaba tratando de ser amable. A la gente no le gustaba realmente socializar con el servicio. Esa era otra lección que había aprendido por las malas.

      Entró un cliente y distrajo a Finley cuando se deshizo en halagos sobre el bebé George. Las dejé hablar y me ocupé del inventario y los pedidos online.

      No pasó mucho tiempo antes de que Finley se marchara por el día. Sus horarios eran esporádicos la mayor parte del tiempo, lo que no me importaba en absoluto. Yo tenía un horario por mis chicos, y Finley era genial dándome tiempo libre para pasar con ellos. No es que lo aprovechara. Necesitaba más el dinero. Pero era un buen detalle.
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        * * *

      

      El miércoles se había convertido en mi día menos favorito de la semana. Era el día en que trabajaba hasta el cierre en Novios Literarios Ilimitados, y mi hijo mayor trabajaba en O'Kelley's. Joey consiguió un trabajo allí hace un año, cuando vio una factura vencida sobre el mostrador. No pretendía que la encontrara, pero lo hizo. Y tomó el asunto en sus propias manos.

      Mis hijos eran increíbles. Los dos. No era la primera vez que Joey decidía ayudar en casa, pero sí la primera vez que lo hacía de una manera que no le llevaría a la cárcel. Afortunadamente, eso no ocurrió, pero tuvo suerte y lo sabía.

      Cerré la librería y me ajusté el abrigo. Me quedaba unas cuantas tallas pequeño y estaba pasado de moda desde hacía años, pero no podía permitirme comprar uno nuevo. No cuando tenía dos chicos en crecimiento que necesitaban cosas constantemente.

      El paseo hasta O'Kelley's era corto, pero me resistía a cada paso. Sabía que Hudson estaría allí. Y sabía que tendría algo que decir sobre cómo le hablé el día anterior respecto a la comida. No es que le debiera una disculpa. Si acaso, él me debía una a mí.

      El calor y los olores me golpearon en cuanto abrí la puerta. Me entraron ganas de entrar y quedarme un rato. O'Kelley's era el tipo de lugar que probablemente me habría encantado frecuentar, de no ser por el dueño tan insoportable y el hecho de que yo no era ni sería nunca parte de su círculo.

      Recorrí el bar con la mirada buscando a Joey, y lo vi en el extremo más alejado, limpiando una mesa. El trabajo le venía bien, aunque no me hizo ninguna gracia cuando descubrí que había ido a buscar trabajo sin consultármelo primero. Durante el último año, sus notas habían mejorado y ayudaba más en casa. Estaba madurando.

      Una vez que supe dónde estaba Joey, me dirigí hacia la barra para encontrar a Matty. Siempre se sentaba en el mismo taburete al final de la barra, el más cercano a la cocina. Me contó que hacía los deberes en el despacho de Hudson cuando llegaba del colegio, y luego Hudson le dejaba ayudar en el bar. Matty pensaba que era divertido hacer cosas como rellenar los saleros y pimenteros y apilar servilletas en los dispensadores.

      Mientras me acercaba a Matty, vi que Hudson se aproximaba a él con una sonrisa, el tipo de sonrisa que nunca me mostraba a mí. Hudson le dijo algo a mi hijo que hizo que este lo mirara como si fuera su héroe. Matty asintió, y Hudson levantó la mano para chocar los cinco. Matty accedió encantado. Los dos se rieron, y luego Hudson empezó a alejarse.

      Miró hacia mí, y la sonrisa en su rostro se transformó en un ceño fruncido. Eso estaba más acorde.

      Me sentía cómoda así. Con él odiándome. Me alegraba ver que era amable con mi hijo, pero no necesitaba que fuera amable conmigo.

      —Hola, Matty —dije, ignorando al hombre al otro lado de la barra.

      —¡Mamá! Hudson ha dicho que puedo dibujarle un nuevo logo para el bar. ¿No es genial?

      Mis cejas se dispararon hacia arriba. —Eso es genial. Te lo pasarás bien haciéndolo.

      —Ya lo sé. Es súper guay. Y entonces todo el mundo verá mi arte. La señorita Trinity siempre me dice que es bueno, pero sé que solo lo dice porque es mi profesora.

      —Estoy segura de que... —empecé a decir, solo para ser interrumpida inmediatamente.

      —No, no es por eso —dijo Hudson con firmeza—. A Trinity le encanta lo que haces. Me enseñó algunos de tus dibujos. Por eso te pedí que me diseñaras algo. Estuvo aquí comiendo hoy y no paraba de presumir de lo mucho que te esfuerzas y lo creativo que eres.

      Las mejillas de Matty enrojecieron, y sonrió tímidamente a Hudson. —¿De verdad?

      Hudson asintió. —Absolutamente. Eres increíble, tío. Nunca lo dudes. Nunca dejes que nadie te haga dudarlo.

      —¿Estás insinuando que yo le hago dudar de sus talentos? —solté bruscamente. No podía hablar en serio.

      Hudson levantó su fría mirada hacia mí lentamente, incorporándose aún más despacio. Centímetro a centímetro, aquel hombre se alzaba sobre mí, cruzando esos brazos que hacían babear a todas las mujeres en un radio de un kilómetro, y haciendo una pausa lo suficientemente larga como para resultar incómoda. —No he dicho nada sobre ti. Si crees que podría estar refiriéndome a ti, es algo que debes resolver tú misma. No me eches la culpa a mí.

      Entrecerré los ojos mirándole. Dios, ese hombre me volvía loca. Y no de buena manera. Bueno, no solo de buena manera. No era tonta. Hudson Grant era el mejor partido del pueblo, quizás de todo el condado. Era fuerte, estable y espectacular. Pero no era el hombre para mí. Nadie lo era. Ya había pasado por eso, lo había intentado y tenía dos hijos que lo demostraban. No estaba interesada en repetir nada de aquello. Por eso mi vagina estaba tan reseca como una fábrica textil abandonada. Pero no me quejaba. Prefería tener la vagina reseca y el corazón intacto que arriesgarme a que me lo destrozaran otra vez solo por unos meses o años de buen sexo. Ningún sexo valía tanto.

      —¿Ha terminado Joey su turno? —pregunté, en lugar de responder a su comentario insultante.

      —Sí, ya he terminado, mamá. Acabo de fichar la salida, Hudson. Le he pasado todo a Danielle.

      —Gracias, Joey. Buen trabajo hoy. Te veré el sábado para preparar la fiesta. Puedes quedarte si quieres, pero no puedes trabajar después de las nueve.

      —¿Podemos quedarnos, mamá? —suplicó Matty.

      —No creo que sea buena idea —dije inmediatamente.

      —Eso no es justo. ¿Por qué Joey puede hacer de todo?

      —Joey no va a ir a una fiesta en un bar —dije, mirando a mis hijos.

      Joey palideció. —¿Qué? ¿Por qué no, mamá? Todos mis amigos van a estar aquí. Es un evento comunitario. Todo el pueblo va a estar engalanado para ello, y este es solo una parada en el camino. Tierney y yo... ¿Por qué no puedo venir?

      —Ooooh, Tierney —se burló Matty.

      —Cállate, mocoso —replicó Joey.

      —Basta —ladré—. Los dos. Matty, deja en paz a tu hermano con su novia. Joey, no llames a tu hermano con apodos despectivos.

      —Pero él está... —comenzó Joey.

      —No. Ya basta. Hablaremos de esta fiesta más tarde. Si tienes que trabajar, no tengo elección, pero eso no significa que tenga que dejarte deambular por todo el pueblo un sábado por la noche.

      —Pero, mamá —se quejó Joey.

      —Idos. Ahora. Hemos terminado. —Señalé hacia la puerta, ignorando a Hudson, que seguía observando nuestra discusión.

      Joey hundió los hombros. Saludó a Hudson con la mano y luego arrastró los pies hacia la salida. Matty chocó los cinco con Hudson y después siguió a su hermano.

      Capté la mirada de Hudson antes de darme la vuelta. No fue mi intención. No quería hacerlo. El imbécil me sonreía con suficiencia, como si hubiera sacado el tema de la fiesta a propósito porque sabía que convertiría mi noche en un infierno. Capullo.

      El viaje a casa fue tenso. Ambos chicos defendieron su postura. Al final, les dije que lo pensaría, lo que provocó más quejas y un bueno, eso significa que no por parte de Matty. Quería decir simplemente que no, pero había accedido a pensarlo, y eso iba a hacer.
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        * * *

      

      —¿Sabes algo sobre esta fiesta de Halloween del sábado? —le pregunté a Finley al día siguiente en el trabajo.

      —Sí, es increíble. Viene todo el pueblo. ¿Cómo es que no sabes de esto?

      Me encogí de hombros, avergonzada de admitir que nunca participaba en nada de lo que hacía el pueblo. Entre no tener dinero y no sentir que realmente formaba parte del pueblo, evitaba la mayoría de los eventos.

      —Sí, es genial. Hay un laberinto de pacas de heno por todo el parque Catherine, y muchas de las tiendas montan decoraciones de Halloween y tienen eventos especiales. He participado de vez en cuando, pero como mi tienda no es para familias, normalmente cierro por la noche y voy a la fiesta. Hudson decora el bar. Le encanta Halloween. Cracked participa. Y Cove Bakery. Muchísimos sitios. ¿Vas a ir?

      —No estoy segura. Hudson lo mencionó ayer. Joey está trabajando para ayudar con la preparación, y quiere ir con Tierney. Pero Hudson dijo algo delante de Matty, así que ahora él también quiere ir.

      —Es súper divertido. Y tranquilo y genial para niños. Vamos a llevar a George. Quiero decir, él no lo recordará, pero nos vamos a disfrazar como familia e ir.

      —¿De qué os vais a disfrazar?

      —Los Picapiedra. Era la serie favorita de Trent cuando era niño.

      —Eso es muy mono.

      Finley se rio. —Yo creo que sí. ¿Qué hacéis normalmente en Halloween?

      Me encogí de hombros y negué con la cabeza. —Nada, realmente. En nuestro barrio no se hace lo de pedir caramelos, y nunca tenía sentido ir a otro sitio. Si Hudson no hubiera dicho nada delante de Matty, no habría tenido que preocuparme por esto en absoluto. Lo hizo a propósito.

      Finley resopló. —Quizás. Pero es divertido. De todas las cosas que Hudson podría hacer, esta no es mala.

      —Supongo —argumenté.

      —¿Te has apuntado alguna vez a En Busca del Galán de Papel?

      El repentino cambio de tema fue como sufrir un latigazo cervical. —Em, no. ¿Por qué?

      Finley se encogió de hombros. —Solo tenía curiosidad. Creo que deberías hacerlo.

      —No estoy segura de que salir con alguien esté en mi futuro. No tengo ganas de involucrarme con nadie otra vez. Después de Nick, no tengo ningún interés en los hombres.

      —¿En absoluto?

      —No.

      —¿Ni siquiera por una noche?

      —Pensaba que era una aplicación de citas.

      Finley se encogió de hombros. —Así es como conocí a Trent. Nos emparejaron allí y quedamos en O'Kelley's y nos fuimos juntos. Los dos sabíamos que era para una noche. Ni siquiera sabía su nombre.

      —Estás de broma, ¿verdad?

      Finley se rio. —Para nada. No nos conocíamos en absoluto. Pero me quedé embarazada y tuve que rastrearle. Si no hubiera sido por George, probablemente nunca habría vuelto a ver a Trent.

      Me forcé a sonreír porque sabía que ella lo esperaba. Su historia era un poco como la mía, excepto que mi historia no tenía el final feliz que la suya esperaba tener. Mi historia involucraba a un cabrón mentiroso e infiel que hizo promesas que nunca cumplió y me convenció para casarme con él. Mis niños tendrían para siempre un padre que era un inútil imbécil, y yo estaría para siempre divorciada y soltera, sin esperanza de conseguir el final feliz en el que una vez creí.

      —De todas formas, deberías apuntarte. Todas mis amigas que están emparejadas encontraron a su chico en la aplicación. Es como magia.

      —Eso definitivamente suena como algo que no debería hacer.

      Finley se rio. —Venga ya. Está tranquilo aquí. Hagámoslo ahora.

      —Um...

      Finley movió los dedos hacia mí hasta que me rendí y le entregué mi móvil. —Desbloquéalo.

      Maldita sea. Era lista. Lo desbloqueé y se lo devolví.

      Unos toques después, ya estaba descargando la aplicación. —¿Qué nombre de usuario quieres tener?

      —¿Qué tal No quiero estar aquí?

      Finley resopló. —Mis amigos me obligaron a hacer esto. Perfecto. Venga, vamos a buscarte un hombre.

      Se me revolvió el estómago. Preferiría ir a la fiesta de Halloween desnuda. Pero Finley Jameson-MacKellar no era el tipo de mujer con la que se podía discutir. Especialmente cuando era tu jefa.
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      Coloqué la última de las bombillas rojas y salté de la silla. Tenía bastante buena pinta, si se me permitía decirlo.

      Halloween siempre ha sido una época divertida para mí. Hillary lo odiaba, pero a mí me encantaba. Era una festividad que trataba exclusivamente sobre la diversión. No me gustaba la parte terrorífica, ya que es una festividad apta para niños, pero me gustaba. No estaba seguro de lo que iba a hacer en el bar este año, pero Joey sugirió un cementerio y me apunté sin dudarlo.

      La iluminación roja y naranja era la primera parte. Proyectaba un resplandor inquietante sobre todo, haciendo que el bar pareciera estar en el crepúsculo. Cambié algunas de las bombillas naranjas por unas azul marino y me gustó más. Un poco más oscuro, lo cual siempre es bueno en Halloween.

      Con la iluminación decidida, tenía que colocar las lápidas. Encontré un montón en internet con nombres hilarantes como "Elmo Rido" y "Tomás Muertes". La gente era tremendamente ingeniosa.

      Danielle silbó cuando entró.—Hola, jefe. El local tiene una pinta genial. ¿Necesitas ayuda?

      Asentí.—Sí. Estoy intentando averiguar dónde poner las lápidas.

      —Bueno... —Danielle dejó sus cosas en una mesa y miró alrededor—. ¿Tienes algún plan para lo que va a hacer la gente? ¿Esta noche será como siempre o intentas que la gente entre y salga?

      Me encogí de hombros.—No sé.

      Danielle se rio. Llevaba trabajando para mí casi un año. Era inteligente y amable, y no se dejaba pisotear por nadie. Me recordaba mucho a Piper.

      —Yo diría que deberíamos funcionar como siempre, pero quizás tener cosas aptas para familias en un lado. Así, las familias que vengan no tendrán que preocuparse de que les salpique cerveza ni nada parecido.

      —Buena idea. ¿Cómo lo hacemos?

      Danielle clasificó las lápidas y separó las que eran un poco menos apropiadas para todas las edades. Colocamos esas hacia el lado del bar donde estaban las mesas de billar. Había planeado alinearlas en las paredes, como decoración, pero Danielle, junto con Joey, Jonathan y Sam, trabajaron juntos para crear caminos y estaciones para los clientes.

      —Vaya, nunca se me habría ocurrido todo esto. Gracias a todos —dije.

      Aceptaron los elogios y se pusieron a preparar todo lo demás para la noche.

      Todo para el pueblo comenzaba a las cinco. Lo suficientemente temprano para que los niños pudieran disfrutarlo antes de que los adolescentes y adultos se pusieran demasiado tenebrosos. La hora de la cena estuvo ajetreada, y estaba ayudando a Charlie en la cocina cuando escuché un estrépito.

      —¿Quieres ir a ver qué ha sido? —me preguntó Charlie.

      Negué con la cabeza. —La verdad es que no.

      Se rio. —¿Pero vas a ir de todas formas?

      —¿Intentas deshacerte de mí?

      —No. Solo sé que eres un maniático del control y necesitas que las cosas se hagan a tu manera.

      Abrí la boca para protestar cuando la puerta se abrió de golpe. Joey me miró con expresión de asombro.

      —¿Qué ha pasado?

      —Alguien se cruzó delante de mí cuando llevaba una bandeja. La dejé caer.

      —Vale. Límpialo. Ya has hecho eso antes.

      Asintió.

      —¿Hay algo más que eso?

      Negó con la cabeza.

      —¿Qué está pasando? ¿Por qué pareces tener miedo de salir ahí fuera? ¿Ha ocurrido algo más?

      Negó con la cabeza. —Lleva un bikini minúsculo y su... ya sabes... se le salió cuando chocó conmigo.

      Charlie soltó una carcajada.

      Le lancé una mirada fulminante y me acerqué a Joey. —¿La tocaste?

      —¡No! ¡Claro que no!

      —¿Le dijiste algo a ella?

      —No.

      —¿Hiciste algo inapropiado?

      —No. Simplemente estaba ahí. Me agaché para recoger las cosas, y ella hizo lo mismo, y me lo encontré justo en la cara. Simplemente me fui.

      Asentí, preguntándome qué infierno me iba a caer de parte de su madre por aquello. Era después de la hora punta de la cena, y casi la hora de que Joey fichara para salir, cuando se encontró cara a teta con alguna mujer que probablemente ya había bebido demasiado.

      —¿Necesitas que me ocupe de esto? —pregunté.

      —No, yo me encargo. Es mi trabajo. Lo siento.

      —No tienes nada por lo que disculparte. Parece que fue un accidente, y la mujer intentaba ayudar, pero claramente no era consciente de su estado de desnudez. Si dice o hace algo, házmelo saber y me ocuparé de ello.

      Joey asintió y cogió el recogedor y la escoba.

      En cuanto la puerta se cerró tras él, Charlie soltó una carcajada. —¡Ay, pobre chaval! ¡Nariz contra pezón y sin tener ni idea de qué demonios hacer! Iré a limpiar por él. Te has ofrecido rápido para este caso.

      Le lancé un paño y me reí. —No es por eso, y lo sabes. Ya he tenido muchas mujeres que se me han echado encima. No es mi estilo.

      Charlie seguía riéndose. —Sí, tío, pero joder. A veces una mujer lo pone demasiado fácil. A mí me gusta un poco de desafío.

      —¿Eso es lo que le dices a tu mujer?

      Resopló. —Créeme, ella tiene más que suficiente desafío para mí.

      Sonreí. —Te mantiene alerta.

      —Por supuesto. Y me hace volver a por más. No quiero a nadie más que a ella. Yo... ¿Qué ha pasado? —El tono de Charlie cambió demasiado rápido.

      Se me erizó el vello de la nuca. Me giré y vi a Joey sujetándose la muñeca, con un paño alrededor de la mano.

      —Me he cortado. Estaba recogiendo el cristal y alguien me empujó. Joey se acercó a mí, con el rojo empapando la toalla.

      Fue uno de esos momentos en los que quería reírme porque pensaba que estaba bromeando, pero su expresión era demasiado seria. Si me estaba gastando una broma, lo hacía condenadamente bien.

      —Primero lavémonos esa mano. Si necesitas puntos, llamaremos a tu madre y nos ocuparemos de ello.

      —No me gustan las agujas —dijo Joey, palideciendo.

      —A nadie le gustan, chaval. Veamos primero si las necesitas. Lávate. Le guié hasta el fregadero y puse mi mano en su hombro.

      Desenvolví lentamente la toalla, revelando un pequeño corte en la palma de su mano izquierda, cerca del dedo índice. La sangre manaba de la herida, deslizándose por su mano. No me parecía grave, pero eso no significaba mucho ya que mi formación médica era inexistente.

      Joey se estremeció cuando el agua tocó su piel, y de nuevo cuando eché jabón sobre la herida.

      —Oye, jefe, ¿quieres que busque a alguien para terminar de limpiar? —preguntó Charlie.

      —Sí. Gracias —dije.

      Me concentré en Joey mientras él salía de la cocina para buscar a alguien que limpiara el resto del cristal roto.

      Joey se lavó la mano tres veces, después la secamos con una toalla limpia. Le llevé a la oficina donde tenía un botiquín de primeros auxilios. El corte era pequeño, un cuarto de pulgada como mucho. El sangrado casi se había detenido. Lo mantenía fuertemente cerrado con los dedos, pero sabía que volvería a sangrar si dejaba de hacerlo.

      Saqué mi móvil y toqué el nombre de Nico para una videollamada. El teléfono sonó hasta que contestó, casi invisible en el oscuro espacio en el que se encontraba.

      —Hola, Hud. ¿Qué pasa?

      —Joey se ha cortado la mano con un cristal roto en O'Kelley's. Lo hemos limpiado y estamos haciendo presión, pero no estoy seguro de si necesita puntos.

      —¿Dónde estáis? Laura y yo estamos en una mesa.

      —Estamos en la oficina.

      —Vamos para allá.

      Nico colgó, y guardé el móvil en mi bolsillo.

      —¿Estás bien? —le pregunté a Joey.

      Asintió, pero noté que estaba intentando hacerse el fuerte.

      —Está bien no estar bien —le dije—. La primera vez que me lesioné jugando al baloncesto, quería llorar porque me dolía horrores. Fingí que estaba bien, y eso significó una recuperación más larga porque mis entrenadores pensaron que no era tan grave como realmente era.

      —Esto no es lo mismo.

      —Claro que sí. Trabajas para mí. No voy a obligarte a salir ahí fuera y cargar cosas si te molesta la mano.

      —Mi madre me va a matar —murmuró Joey.

      Su madre me va a matar a mí.

      No tenía ninguna gana de tener esa conversación. Anna era una madre protectora en sus mejores días. Y este no era uno de ellos.

      Un golpe en la puerta vino seguido de Nico y Laura, y justo detrás de ellos estaba Anna.

      —Joey, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien?

      —Estoy bien, mamá. Solo fue un accidente. Estaba limpiando unos cristales rotos, y...

      —¿Por qué estabas limpiando cristales rotos? —chilló Anna.

      —Es mi trabajo, mamá. Alguien me empujó sin querer. Fue un accidente.

      —Por esto no quería que trabajaras aquí. Nunca debería haberlo permitido. No sé en qué estaba pensando.

      Laura se acercó a ellos y calmó a Anna mientras Nico se aproximaba a mí. —Lo siento. Estaba hablando con Laura y escuchó nuestra conversación. Nos siguió hasta aquí.

      —No pasa nada. Se iba a enterar tarde o temprano. Solo quiero asegurarme de que está bien y no necesita ir al hospital o algo así.

      Nico asintió. —Laura revisará la situación, y le curará la herida.—

      —¿No lo harás tú?—

      Nico negó con la cabeza. —Ella es quien hace este tipo de cosas con más frecuencia. Yo puedo suturar una herida quirúrgica, pero para pequeñas heridas como esta, ella es la experta.—

      Asentí y observé a Laura hablar con Joey y Anna. Anna tenía los hombros tensos, casi a la altura de las orejas. Joey parecía un poco pálido, pero suspiró y sonrió cuando Laura dijo que no necesitaba puntos.

      —Voy a vendártelo, si te parece bien —dijo Laura.

      Joey asintió y se reclinó en la silla.

      —¿Estás segura de que no necesita ir al hospital o a urgencias o algo así?— preguntó Anna. Su voz sonaba aguda y tensa.

      Lo entendía. Él era su hijo. Una de las personas más importantes de su mundo. Y estaba herido.

      Era realmente difícil de presenciar, y como ya no hacía falta que estuviera allí, le dije a Nico que usaran el despacho todo el tiempo que necesitaran y volví a la cocina para ayudar a Charlie.

      Cuando llegué, él estaba a pleno rendimiento, con los pedidos preparados y listos para ser servidos. Jonathan hacía lo mismo tras la barra. Entre los dos, sentía que realmente no me necesitaban en absoluto. Era una sensación bastante agradable.

      Deambulé entre la multitud, charlando y riendo con los clientes. Nico y Laura volvieron y se unieron a nuestro grupo de amigos. Nico me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba, así que lo tomé como buena señal.

      Regresé a la barra y estaba a punto de dirigirme a la cocina cuando Anna me detuvo.

      —¿No creyó que merecía la pena llamarme?—

      —¿Disculpe?—

      —Llamarme. Cuando se dio cuenta de que mi hijo estaba herido. ¿Por qué no me llamó?—

      —Estaba intentando controlar la situación. Él me contó lo que había pasado, e hice lo mejor que pude. Pensé que hacer que un médico y una enfermera le examinaran era una buena idea.—

      —Por supuesto que lo fue, pero es menor de edad. Como su única tutora, deberían haberme informado. También debería haber estado presente. No le di permiso para que le proporcionara atención médica.

      —En realidad, sí lo hizo. Está en los documentos que firmó cuando aceptó este trabajo. Legalmente, tengo permiso para conseguirle atención médica cuando sea necesario en lo relacionado con su empleo.

      Resopló, y yo aproveché el momento para dirigirme a la cocina.

      —¿Todo bien? —le pregunté a Charlie.

      —Todo listo, jefe. ¿Cómo está el chico?

      —Bien. Laura le ha curado. Sin puntos.

      —Seguro que se alegra de saberlo.

      —Sí.

      —Puedes salir y disfrutar de la fiesta un rato. Te avisaré si necesito ayuda.

      Resoplé. —No, no lo harás. Simplemente te ocuparás de todo como siempre haces.

      Se rio. —Entonces significa que no necesitaba ayuda.

      Me reí y negué con la cabeza, entendiendo que me estaba despachando.

      Sin pensarlo, salí de la cocina y me encontré cara a cara con una Anna Charlotte muy disgustada.

      —¿Todavía está usted aquí?

      —No habíamos terminado de hablar. Debería haberme llamado. Debería haberme informado de que mi hijo estaba herido. Yo debería haber sido su primera llamada, no la que ni siquiera llegó a hacer.

      —No necesitaba llamarla. Usted ya estaba aquí y se metió en mi despacho por su cuenta.

      Se acercó a mi cara. Sus ojos marrones se agrandaron aún más. Sus fosas nasales se dilataron con su temperamento. Sus pechos desproporcionados subían y bajaban con cada respiración entrecortada y furiosa.

      Joder, era impresionante.

      Lo que significaba que tenía que alejarme de ella antes de que hiciera algo de lo que no pudiera arrepentirme.

      —¿Qué crees que estás haciendo? —gritó, agarrándome del brazo cuando intenté pasar junto a ella.

      Ese fuego en sus ojos me hizo reír. Definitivamente no era el momento adecuado para eso, pero no pude evitarlo. Era graciosa. Me llegaba a la altura de la axila y pensaba que podía intimidarme.

      —Voy a mi despacho —dije por encima del hombro, liberándome de su agarre.

      Necesitaba un minuto. Un minuto lejos de ella. La situación se estaba poniendo fea. Ella se estaba poniendo insoportable. La había tolerado durante un tiempo, pero estaba perdiendo el último ápice de paciencia con ella. Sabía que era amiga de Finley, pero no iba a aguantar sus tonterías por nadie, ni siquiera por Finley.

      Empujé la puerta para cerrarla y me dirigí hacia mi escritorio. Cinco minutos. Solo cinco minutos y podría respirar de nuevo.

      Pero la puerta no se cerró de golpe, y no llegué a mi escritorio.

      —Se ha cortado la mano. Le dijiste que recogiera los cristales del suelo y se ha cortado la mano. ¿Cómo has podido hacer eso? ¿Cómo has podido...

      —¡Cállate!

      El resto de su frase se le quedó atascada en la garganta, con la boca abierta y lista para escupírmela. Nunca le había levantado la voz. Joder, raramente le levantaba la voz a nadie. Pero esta mujer. Maldita sea, tenía algo. Podría hacer que una monja blasfemara. Yo no era una monja, pero mi vida sexual durante la última década más o menos había sido igual de emocionante.





OEBPS/images/vellum-badge.png





OEBPS/images/open-book-with-heart-bw2-copy.jpg
m)vA
“






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/blueyed-press-transparent-with-name.jpg
BluEyed
i Press





OEBPS/images/heading-gradient-rule-screen.png






OEBPS/images/bbw11-cover-1-spanish-copy.jpg





OEBPS/images/open-book-no-heart-bw.jpg





